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DescripciÃ³n

Ã•ngel bajo fuego

â??Les aseguro que todo lo que hicieron por uno de mis hermanos, aun por el mÃ¡s 
pequeÃ±o, lo hicieron por mÃâ?• (Mateo 25:40, NVI).
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La Cruz Roja es una de las organizaciones humanitarias mÃ¡s generosas de la historia del mundo. En
tiempos de guerra, sus agentes llevan ayuda mÃ©dica a soldados y civiles por igual. Ofrecen alimentos y
refugio a vÃctimas de incendios. Acercan tratamientos mÃ©dicos a quienes han sufrido catÃ¡strofes
naturales como tornados, inundaciones y tsunamis. Y a travÃ©s de sus campaÃ±as de donaciÃ³n de
sangre, ayudan a millones de personas con el don de la vida.

El 22 de agosto de 1864, doce naciones de la ConvenciÃ³n de Ginebra crearon esta organizaciÃ³n
humanitaria. Sin embargo, cuando pensamos en la Cruz Roja, es a Clara Barton a quien recordamos
porque ella le dio a la Cruz Roja su verdadera identidad. La historia nos recuerda que fue una de las
personas mÃ¡s bondadosas y desinteresadas del mundo. Durante la Guerra Civil estadounidense, creÃ³
una agencia para ayudar a los soldados heridos. En 1862, obtuvo permiso para viajar detrÃ¡s de las lÃ
neas enemigas, y llegÃ³ a ver algunos de los peores campos de batalla de esa guerra. PrestÃ³ ayuda a
soldados tanto del Norte como del Sur. He aquÃ una historia del servicio de Clara en pleno combate: Al
llegar al sangriento campo de batalla de Antietam, Clara vio cÃ³mo los cirujanos utilizaban hojas de maÃz
para vendar las heridas de los soldados porque los suministros mÃ©dicos del ejÃ©rcito aÃºn no habÃan
llegado. AsÃ que Clara Barton les dio a los cirujanos una carreta llena de vendas y otros suministros
mÃ©dicos que habÃa estado recoÂlecÂtanÂdo personalmente durante un aÃ±o. Luego, se puso a
trabajar. Las balas pasaban por encima de su cabeza mientras atendÃa los cuerpos de los hombres que
habÃan venido a luchar y habÃan sido segados como si fueran hierba. La artillerÃa retumbaba en la
distancia mientras Clara llevaba agua a los heridos y moribundos. Cuando se arrodillÃ³ para dar de beber
a un hombre, sintiÃ³ que le temblaba la manga. MirÃ³ hacia abajo y vio que habÃa un agujero en la tela:
una bala habÃa atravesado su manga y habÃa matado al hombre al que Clara estaba ayudando.

Â¡QuÃ© valor! Y quÃ© fe tan valiente debiÃ³ tener Clara en aquellas horas de temor. Cuando a su
alrededor yacÃan sangrando soldados que, si no los mataban sus heridas, probablemente morirÃan por
infecciones, ella trabajÃ³ largas jornadas, aliviando la agonÃa de los que sufrÃan.

JesÃºs vino a hacer lo mismo. No importaba quiÃ©n acudiera a Ã©l en busca de sanidad, no 
rechazaba a nadie. Cuando los endemoniados y los leprosos clamaban por misericordia, Ã©l 
proveÃa lo que necesitaban: compasiÃ³n, sanaciÃ³n y aceptaciÃ³n. Â¡QuÃ© Salvador!
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